
ANO III. JUEVES 25 DE JUNIO DE 1863. NUM. 84.

MONITOR DEL COMERCIO
PERIODICO SEJE l̂NAIi DE ANUNCIOS Y NOTICIAS MERCANTILES Y LITERARIAS.

l io  p u b lica  e l  E sta b lec im ien to  d e  D . F ran cisco  d e  F . M ellad o .—C alle  d e S ta. T eresa , núm . 8 .—M adrid.

P R B C I O  B B  S U S C R I C I O N :  8  r s .  p o r tr im e s tre  e n  M adrid  7  1 0  en  p roT incia.—F R B C I O  D B  1 > 0 3  A N U N C I O S :  6 0  c é n t im o s  p o r l in e a  de c u a r e n t a  le tra s . 
—S E  S U S C R I B E  y  s e  reciben  lo s  an u n cio s, e n  M adrid  e n  e l despacho  del E slab lecim ien to  y  e n  la s  lib re r ía s  de  D uriin, B ayU i-Bailliere, C u e s ta , M oya y  P laza , S á n c h ez , V iana, 
V illaT erde, L ópez , G u ija rro , H e rn an d o , d e  la  Pub lic idad  y  A m erican a . E n  p roT lnc la  p o r  conducto  de  lo s  co rre sp o n sa leeo  env iando  e l im p o rte  en  l e t r a  ó sellos de  fran q u ea .

A Y E R , ROY Y  M A SA N A ,

DON ANTONIO FLORES.

S e  está y a  repartiendo e l tom o 4.® (se­
gundo de la  segunda parte) de esta oLra, 
y  en  prensa e l tom o 5.® y  ú ltim o del h o y , 

que se repartirá sin  fa lta  en e l m es de ju ­
lio  próx im o. V éase el anuncio , quo con­
tiene e l ín d ice  del tom o referido, en su 
lu g a r correspondiente.

H IS T O R IA ,

lU P iiH T A N C I.l  Y  U T IL ID .ID  D E  I.O B B A Ñ O S . ( I )

La costum bre de  bañarse no es m oderna; desde la 
mas rem ota antigüedad, han  adoptado io.s hombres

conocido como práctica religiosa que ninírun hom bre 
se  ha determ inado á con trariar. Por últim o, e l uso 
de ios baños ha sido conocido y  praclicnilo en  todos 
los pueblos antiguos y  m odernos con m as ó  monos 
eslension.

Vamos ahora á ve r ias diferentes m aneras con 
que se practicaba esta costum bre cosm opolita, la su n ­
tuosidad de unos pueblos, la sencilloz de o tros, y  es­
pecialm ente íijiiremos la alencion en nuestra  pnis.

Una de las prim eras divinidades á las cuales rin ­
dieron culto  los paganos, fué el agua. Los egipcios 
veneraban las aguas dcl M ío, y  había en e l templo 
una tinaja quo llamaban sagrada, conocida con el 
nom bre de C anopo , cubierta cuidadosamente con un 
velo, y  en  loor cu  la cual entonaban himnos de  g ra ­
titud  y  reconocim iento, por los grandes beneficios 
que reportaba al pueblo, á los que se  bañaban cn  cl 
Nilo, ora lo verificasen por m ero placer, ó  poiYitie ia 
salud lo acansojara, ora por precepto religioso.

La superstición de los persas consagraba una revo- 
rencia especial al agua: despues de  hacer á é s la  g ran ­
des sacrificios, imponían durísim os castigos al que la 
profanaba, y por eso, ninguno quo creyera m anchar 
con su  impureza tan favorita divinidad se  bañaba. 
O trocom probante que nos pone de  manifiesto la v e ­
neración que tenian los antiguos pueblos a l agua, os 
e i ju ram ento  quesuponelío iuero  hacían los dioses por

la costum bre que tenian los gentiles de  apagar un le­
ño ardiendo, sacado de la hoguera donde se  habia 
hecho algun sacrificio. Con esta  agua purificaban á 
ios fieles antes q u ep tn e lra scn  en el tem plo, cuya re ­
ligiosa operación practicaban, rociando al pagano con 
un instrum ento sem ejante al hisopo  c o n q u e  boy se 
rocia á los cristianos con e l agua bendita.

.A la entrada d é lo s  tem plos gentílicos se  situa­
ban una especie de  vasijas parecidas á nuestras pilas 
de  agua bendiUi, donde ol pueblo acostum braba a la­
varse para presen tarse  purificado en la presencia de 
lus dioses, y esta  misma ceremonia se  reproducía 
también siem pre quo salían d e  la casa de  un  difunto.

La o ííiífioB , que quiero decir, lavatorio ó purifi­
cación, fué lam bien práctica ejercida por los hebreos, 
«La Piscina del Tabernáculo hecho de órden de Dios 
por Moisés, y  la famosa m ar de bronce del tem plo de 
Síilonion, eran unos grandes vasos llenos [le agua 
lustral bendecida ¡ « r e í  suprem o sacerdote, cuyo des­
lino era el servir de  fuente, donde se lavasen los sa­
cerdo tes antes de  los sacrificios, costum bre que to ­
maron de los israelitas, los griegos y  rom anos, con­
servando sus pilas lústrales ú la entrada de su s tem ­
plos.o Hoy mismo, los hebreos no han podido em an­
ciparse (le esla preocupación, no  han podido d es­
hacerse  de ese singular respeto que profesan a! agua. 
No bien un hebreo salla del lecho, cuando su primera

este  uso conveniente á la salud y a l aseo del cuerpo. 
Particularm ente en  los paises m eridionales e l deseo 
d e  bañarse ba rayado  casi cn  delirio, y basta se ha re ­

tí) AlBodidalaestadonen q u e  vam ps i e s t i a r ,  y v r ía -  
c i p i a s é o  y a  e l H K iT im ieD lo  de  la s  fanu lias  p a ra  z a l i r  i  los 
baSos, creemos q u e  se rá  leído coa r u s to  e l pregenle  a r- 
■«iilo.

S a f i o s  d e  P a n t i c o s a .

la laguna Esligia; esta  sustancia, la ruvereiiciaban 
lambien los indios, tos chinos y los americanos.

E n toda Europa ex isten  m onum entos, y particu­
larm ente en Roma, que  atestiguan esta veneración; 
el agua foé tam bién, lan ío  para los griegos com o pa­
ra  tos rom anos, objeto de sus principales adoraciones. 

Llamaban en los tiem pos antiguos agua lustra!, á

Ocupación es lavarse la cara y  las manos, cuidando no 
tocar nada an tes, porque se creen impuros anles de  
que preceda esle  requisito. También se establecieron 
categorías respecto á  la m ayor ó m enor santidad de  
las aguas, ¡wr eso siempre fueron preferidas las del 
m ar á  las de ios rios.

Mahoma, que para la  formación de su lib ro sa ttó
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foeroii revelados el mismo dia por el ángel Gabriel 
que unin el c jem p tca l prwDpto, haciendo bro tar ert 
una caverna árida, im m anantial, cuyos to rren tes 
m dagrosos sirvieron para la doble ablución del en 
v iadodel cielo y del Profeta. Ocioso es m anifestar 
que desde enlonces fué muy frecuente cl uso del baño 
según la práctic.i religiosa del islam ism o. El musul 
man está obligado á hacer cinoo oraciones diarias \  
un  num ero igual de  abluciones prelim inares, llevad.as 
a c a r ó  segun un rito  obligatorio. E stas abluciones 
consisten en lavarse el ro stro , una p a r te d e  la cabe- 
za, la barba, las m anos, los brazos haslo el codo y los 
pies. Todo accidente que origina ensuciarse alguna 
parto del cuerpo, exige lociones parciales repetidas, 
y el cap. III del Coran, titulado M as  m u jV m . d e te r­
mina imperiosamente nuevos casos dc ablución. En 
(in, está establecido como Obligación religiosa e l ba­
ño completo d rl cuerpo . El legislador árabe parece 
naber em prendido conducir á sus sectarios hacia la 
limpieza, y se  ha manife-stado Un celoso de la o b se r-  
'a n c ia  liel de su ley que ha quitado lodo pretesto  á la 
negligencia y ála-in terrupcion  de la santa costum bre, 
ordenando frotarse con arena ineniiJa á falta de 
agua.

l.os pueblos m usulmanes se conform an todavía 
noy con las saluiarias prescripcionea del apóstol de 
D io s . No es una m ezquita cerca de  la cual se  encuen­
tra  la fuente destinada á las abluciones; si á  la entra-
I a de  la iglesia se  halla laconcha d e  agua bendíia, 
donde el cnstiano  hum edece la punta de sus dedos 
para llevar una gota á su  frente, la m ezquita derram a 
aDunrlantemenle en su derredor el agua siem pre mur­
m urante quo es una condición basta de  culto. No h jv  
'•stablrcim icntos raas irmliiplicados on una ciudad 
inusalmana que los establecim ientos de  baños; cada 
:ilde.a tiene el suyo, y  la población m iserable ha sido 
dotada de  baños por la m uniñccncia dc  los sultanes, 
de  los príncipes y  de  los ricos. Edificar una fuente ó

•k Y  ejercer un a c to d e  piedad. Se con­
cibe desde Inego, que bajo un cielo tan  ard ienle , lo 
q u e e s  uq  deber sea al mismo liempo un placer. El 
róño  h l llegado á ser, especialm ente para las m ujo- 
res, uuo de los mayores goces de la vida oriental: 
con el baño (lulcifican la servidum bre y e l  aislaraien- 
lod e l liaren, en  loa baños lejos de la m irada de sus 
señores, disfrutan de la libertad y de las delicias de
II vida com ún. El baño para ellase.s el salón.

Es evidente que eslos usos consagrados por la r e ­
ligión, han aprovechado á la higiene general d e  los 
pueblos mu.sulmanes, y q u e  bajo este  aspecto, la civi­
lización oriental cs superiorpara las m asas á la civili­
zación de  E uropa. El cristianism o, m as celoso de la 
pureza espiritual que de la limpieza fisica, jam ás h.i 
im puesto ai cuerpo el cuidado ue purificarse e l alma 
por medio do la ablución; en  cierto  modo ha au to ri­
zado á la carne, á esle  sucio vestido del alm a, á pe r­
severar en nna especie tle impeníiencia final bajo la 
relación de la limpieza. E l agua no figura en su s c e ­
rem onias sino.com o un símbolo, y  no ha  persistido 
m as que por analogía. .\s i el bautism o, efusión de a l­
guna* gotas de  agua sobre la cabeza del neófito, es 
una  conmem oración del bautismo que S.an Juan daba 
á los hebreos en las aguas del Jordán an les de Inveni­
da del Mesías.

E l lavatorio d e  los pies ol Jueves Santo, es una 
repetición de  una de  las escenas de la vida de Jesu- 
c r is to .y e i  obispo q u e eo  señal de hum ildad, lava los 
pies a doce pobres, se lim ita á  locarlos c-on una e s- 
fionja emb.iliida en  un cilindro de oro . Duranle la ce­
lebración d e la  m isa, la ahlockm del sacerdoleconsis- 
te e n  hum edecerse la estrem idad del pulgar y  de l ín ­
dice. Tales son con el agua bendita las únicas trazas 
delagiia  en e l culto católico.

k  la civilización y á la influencia de  las miijepes 
s e  debe en b ise lases elevadas el desarrollo del gusto 
hácia la limpieza; y  será un progreso vtaxiadero cu an ­
do estas costum bres higiénicas y e l t ^ n l e s  se propa­
guen e n tre  las clases inferiores; lo que la religión ba 
obtenido para los pueblos m usulm anes, la civilización 
lo  popularizará en tre  nosotros, es preciso esperar, 
puesto  quo un piadoso arzobispo estranjero ha escri- 
to co n  m as delicadeza que ortodoxia. L /il¡m pi>5 a «  
c a s i u m  r i r l u i .

Los turcos dan el nom bre de am ano  a l baño ordi­
nario, ablución que ejecutan en los baños públicos, en 
e l que en tran  de  lodas la ssecU s, los hom bres p o r la 
mañann y las m ujeres por U tarde.

El baño gue con todos sus corlcsanos se  d a  T u- 
ch in , rey  de la China, e l  últim o dia d e l año, ea una 
ablución santa, lo mismo que la general en  la isla de  
Siam se  verifica en  el mes quinto, y la que los indios 
lejanos de  los rios hacen lanzándose e a  pozas hechas 
exprofoM , desde cuyos baños cantan su s oracionesen 
c iertas épocas dol año. Xo se  escopluan de estas ablu­
ciones hasta los ídolos de  los indios, y los habitantes 
de  las costas de  Guinea se bañan lodos los dias al 
am anecer para que sean protegidos por sus dioses la­

res, que también sufren baños de agua luslral po r ma­
no de RUS mismos sacerdotes.

Pasem os ahora á da r cuenta á m iestéos lectores de 
los magníficos baños construidos jior la s  dos nacicmcs. 
m as grandes y poderosas de la antigílBthid, para ir  
descendiendo gradualm ente hasta nosotros.

Los griegos de  los tiem pos heróicos se  bañaban 
en  los rios y  en  las fuentes y dedicaban sus term as ó 
baños caliciiles solo á la vigorizacion dcl cuerpo. En 
la época de Hornero ya era conocido el uso de  las te r ­
m as, pero destinadas únicam ente ;i las m ujeres y á los 
ancianos, pues la juventud solo hizo uso d c  ollas 
cuando se relajaron bis costum bres y se  entregaron á 
la vida muelle v al placer m as desenfrenado.

Si hem os de da r crédito  á Teócrilo, dice que que­
riendo los espartanos dar á las m ujeres el m ismo va­
lor del hom bre, las educaban varonilm ente en los

Simnasios y la s  obligaban á q u e se  bañasen to áo slo s 
ins, porque los baños en  estos pueblos e ran  diarios. 

I.OS iacedemonios, que no so bañaban por m ero placer 
sino por limpieza, solam ente se  lavaban el cuerpo su- 
m er^én d o se  com pletám ento desnudos en e l r io E u -  
ro las. Iras baños dc  Alejandro el Grande en  A tenas y 
los de  Pericies, han sido re|>elidas veces mencionados 
por su  eslraordinaria  magn'fie®ncia; y  los rom anos, 
fieles im itadores en todo dc las costum bres griegas, 
no  solam ente copiaron á los griegos en eslo  particular 
sino que escedieron á su s modelos en  lujo y  sun tuo­
sidad. Edificaron m as deSñO term as, y  Agripa m an­
dó constru ir 170 para el público.

Los prim itivos se  bañaban en  el Tiber, hasta que 
el lujo introdujo baños d en tro  dc  la población. El 
baño llegó á se r lam bicn un objeto de adulación em ­
pleado po r los m agnates que querían ten er al pueblo 
de su pa rte  en  ciertas ciraunstancias politicnsy socia­
les, y  hasta la época d e  Pompoyo no puede 'decirse 
qne ad,(uiriesen los baños aquella suntuosidad y  mag­
nificencia que á cada paso refiere la hisloria. Parece 
se r que Mecenas fué el prim ero qu edificó cn  Koma un 
baño público, hasta que  poco á poco se fueron cons­
truyendo en lodos los barrios, y  los hubo Lan vastos 
que cn algunos podian bañarse á  un  tiem po hasta 
8,00fl personas; lal vez parezca exageración lo q u e  
apuntam os, pero basta contem plar detenidam ente 
las ru inas de las term as de  Tito, C aracallay  Diocle- 
ciano, para com probar la exactitud d en u estro ase rto .

E n un principio habia en Roma baños para los 
hom brea y baños para las m ujeres, pero después Có­
m odo dió perm iso para que se bañasen jun tos los hom­
bres y  las m ujeres; m as en tiempo del em perador S e ­
vero se dió una órden contraria  por respetes á la mo­
ral. Duranle c! baño se solian recitar poemas, canta­
res, himnos m arciales, escogiendo este  m om ento los 
poetas y lo s  escrilores para pen«apen sus respectivas 
com/iosiciones, pues genera m ente  el baño se  tomaba 
con mucho reposo.

Para da r una idea descriptiva de  estos term as, 
trasladam os á conlinuacion lo que dice un respetable 
an ticuario  de  nuestros liem pos. que se  ha ocupado 
con notable aprovecham iento de  esle  y  o tro s usos 
pertcnecienles á la an lu ü ed ad .

«Delante de  la pieza de  las pilas, d ice, había nn 
salón ó pórtico llamado sro la , donde e s jm b a n  unos 
m ientras o tros se  bañaban; á esta  piezaseguia la lla­
mada sp o H a lo ria , que era donde se  desnudaban y 
dejaban sus veslidos. E n seguida oslaba e l sitio  de'l 
baño, que era un g ra n v aso ó  vasos m ovibles de  plata, 
bronce cobre, madera ó  piedra, denom inaiicflaéram  
ó íaf«cn7n por los rom anos, y  p ij t lo s  por los griegos; 
en la misma pieza habia un estanque constru ido  de 
m árm ol, piedra ó ladrillo, al que se haj.aba por una 
escalerilla, y en el cual habia a s ien to sd e f ih r ic ad e n ­
tro  del agua para poder tom ar d  baño sentodos. l’or 
lo com ún las piesas de  baños estob in adornadas con 
bellisimas estatuas y  cuadros de  los famosos pintores, 
y  adornos ton magiiilieos y caprichosos como so r­
prendentes. E n 11 pieza inmediato á los baños so ha­
laba la sala de  los vasos, eo la que habia tre s  grandes 

cubas: u n a d e  agua caliente, o tra  de  agua fria y  otra 
do libia, y los que se  bañaban se  servían á  su  placer, 
como hoy en nuestros baños, del agua én  el g rado  que 
'a  apetecían. E t suelo de los estanques ó  baños pú- 

licos y particulares e ra  ó de vidrio ó  de  m árm ol de  
'.■olores, como dice Bacio se  observó en las term as de 
Cómodo y de Antonio. También habia cerca d e l baño 
una pieza i'edonda que recibia h  luz por arriba , en 
donde se  hallaba ia estufa para los que querían baños 
de  vaporan tes de los del agua, puesüabia baños divi- 
didós en tres aposen tos, á s.aber: uno para escitar ei 
sador. o tro d ea g u a  tibia y  o tro  de  agua fria í l ) ;  otra 
pieza habia cerca de la de  los baños, llam adarfeiíeí- 
sio  6  T u e fa r ia , en  la  cual esclavos llamados o/íp(es, 
untaban á lo s  que salían del baño con aceites perfu­
mados y arom asesquisilos, los que  vertían sobre el 
cuerpo gota a g o la  cíe un  vasilo llsm ado ju tu » , g la its, 
a c u p u l ta ó  lecy ta s . E ra  costum bre despuos del baño

y antes de  perfum arse, e l hacer g u ita r el vello del 
cuerpo con pinzas ó ra sp ad e ra sd e  piala, y  pasar des­
pués por cima una piedra pómez para suavizar la 
piel. Todas estas operaciones las necesitaban los ro ­
manos antiguos, pues no estando en  uso el tioo ó cá- 
inisas de  lienzo hasta los último* tiem pos, era preciso 
se lavasen á m enudo para lim piar bien el cuerpo de 
la grasa que criaba con los vestidos dc  lana.»

l.os esclavos eran, tan to  en Roma como en Grecia, 
los que ejercían e l cargo de bañeros.

España tuvo famosas term as en tiem po de la  do- 
mioac o n  rom ana, de lo que pueden d a r  un palpable 
ejemplo las ruinas dc  E m érita, Itálica, Tarraco y 
o tras  ciudades antiguas. Pero nunca b u ró  en  España 
tanta ostentación en los baños com o en  tiempo de 
los árabes. E l gusto  o riental en estas  residencias de 
deleite, sobresalió eu Toledo y en las principales ca­
pitales de  Aud.alucía. Los baños construidos en Toledo 
por Abderram en para e l recreo de su  querida Zehera, 
dice Ben-Boltaf que los m enciona que  «sustentaban 
la pila de plata en  quo se  bañaba la herm osa Zchera 
treinta eolum nitas de pórfido, y  que rodeaban el baño 
sesenta vasos d e  oro de  gran m agnitud, donde esta­
ban los perfum es con que veinte bellas esclavas lava- 
b a n á su  señora.»

En nuestros dias los baños van adquiriendo una 
importancia incom parable. Es preciso decir algo 
acerca d e  los goces que esperim entan hoy con las 
aguas term ales las personas que no poseen, ni aun lo 
que se  Ibimaba hace cincuenta años, una mediana 
fortuna; Pero esto  será  objelo de o tro  articulo que 
insertarem os sn  el núm ero inmediato.

(S e  c o n i im a r á .)

B I B L I O G R A F I A .

A Y E R ,  H O Y  Y UUU,
c u a d r o s  s o c i a l e s  d e  1 8 0 0 ,  1 8 5 0  y  1 8 8 9 ,  

PO R  D 0 .\  ANTO.MO FLORES.

Ha llegado á nuestras mane» cl tom o tercero  de
par- 
ica.

(l) Esto* biñoB, ll»ina’o«porlos griegos pfrtiw eroy 
POMOS romenos itKicf>oar«a o eaíor tieeai, consiftiao en 
calentar el agua para producir el vapor eoo Sierro hecho 
ascua o piedras sumamente 'ealientes.

esta publicación, ó sea e l prim ero de  su  segunda 
te , quo se titula Hni/ y " ^ ^ o  e l titulo in< 
com prende la época actual desde e l año 18Sn. El se­
ño r Flores trato de p intar las costum bres y lo s carac­
té res  que m as de relieve se presentan y  m as impor­
tancia tienen e n la  sociedad en que vivim os, m arean­
do las ventajas y los inconvenientes de  las prim eras, 
dibujando los principales rasgos de los segundos y 
com parando á  veces las unas y los o tros con los ca- 
ractéres y  las costum bres que predom im ran en 
□lieslra tftcion hace m as de  m edio siglo y  que el se­
fior Flores describió eu su  colección de  cuadros ti­
tulada A y e r , prim er lérm ino del panoram a social que 
se  propone desenvolver en  la obra.

Algo y a u n  mucho pudiéramos d ecir ya acerca de 
los cuadros que e l señor Flores presento á  los ojos 
del público en este nuevo salón de su  vasto  m useo, si 
no fuera nuestro ohjolo esperar los quo todavía se  ha­
llan en el estudio del pin tor para exam inarlos con 
detención, juzgando del efeclo que producen ¡luestos 
á todas luces y  comparados e n tre  sí; porque no es lo 
mismo ver una pintura sola y aislada, qne ju n to  á 
o lra  de la misma naturaleza. La comparación sirve 
para graduar e l verdadero m érito dc laseo sas , por lo 
cual se ha dicho que p a rp u ro /u .r fn  p u rp iiro m . No 
hablarem os, pues, del H o y, m ientras que de  ese hoy 
no hayamos visto mas que ta alborada; aguardarem os 
á que luzca el dia entero y entonces podrem os decir 
si ha sido nublado, frío ó  caluroso ó sereno, tanto 
m as, cuanto abi está  cl A y e r  del que nada hem os d i­
cho, y  conviene analizarlo antes de  q u e  su natural 
sucesor rocíame ia emisión de nueslro parecer, que 
le debemos á fuer de periodistos, ó lo que  es lo m is­
m o, como fabricantes de  lo que se  llama pública  opt- 
níon. Y conste  que  no hablamos con ligereza de la 
opiníoD pública porque no  la respetem os, pues nos 
nspira m ucho y  muy profundo respeto á pesar de ser 
ella  y de sc rp ú b lie a Y  de pasarte lo que á  todas las 
ella s  que se  eccuen tran  en  sem ejante situación.

Hablemos del libro.
A fines de l siglo pasado, y m ien tras Cárlos IV 

ocupaba e l trono de la que habia sido la nación mas 
poderosa de la tierra, tan lo  los chism es de vecindad 
como ias noticias dei raayor interés, e ran  ira s n il i -  
das a l pacífico vecindario de  Madrid po r humildes 
auxiliaros de  la fama, que desem peñaban al mismo 
liempo oficios no tan  agradables, aunque sí m as úti­
les. Ei peluquero b.icia las veces d e  la  m oderus 
g ace tilla , como las g radas de  San Felipe el Rea! 
las de nuestros casinos, como los ennegrecidos cor­
rales del Príncipe y la Cruz las d e  nuestros e le ­
gantes coliseos, y en f in , como úna subterránea 
y oscura ró lillería  las de  nuestros chfés ya tan  nu­
merosos y tan  profusam ente alum brados. P o r e n -
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tonces también habia diversiones que, como los ju e ­
gos de prendas, boy em igrados á las aldeas m as re ­
motas, en nada se parecían á nuestras so fre í de co n -  
/¡anee, en que la  polka in t im a  y el w aU  rá p id o  d is­
traen un m iníito a las po llas a b u rrid a s , y sirven de 
inocente pasatiem po á  l a s  ilustradas n ihas del m un­
do /asehionaéle. L a R'inda d e  p a n  t  h u e v o ,  bené­
fica institucioD hija d e  ta caridad que bacía en  m u­
chas ocasiones cl sublim e papel de  Providencia, no 
rtistante su denominación algo chavncana y g ro tes­
ca, se agitaba en  las som bras dc  la nocho á  vueltas 
con EL PECADO MORTAL, cuyas snefos iban á herir 
la susceptibilidad de  algun prójim o desvelado. Ni 
mas ni menos que com o lo hacen ahora, á la faz del 
dia, las colum nas de los jierióilicos, bajo la forma <lo' 
— ¡im s te r io ! !— ¿Qué se rá ? ...— ¡E s  p o s ib le ! !  y  otras 
frases de  igual jaez, que sirven de introducción obligS- 
da á  e so ' venenosos párrafos donde se  juega m uchas 
veces con nom bres y  reputaciones envidiables. F ra i­
les de  sobra, viajes difíciles, prerogativas enojosas, 
absurdos m étodos de enseñanza convertidos en axio­
mas horripilantes, como el de  lo  íelru  con sangre  
entra; la protección d e  los poderosos, siendo el único 
medio de llegar á  los a ltos puestos oficialesj costum ­
bre que sigue aun y que se  encuentra m as en  boga 
cada dia; caseros bonachones, sacrilegos comercios 
de santidad, como el de la beata Clara, predicadores 
cuya imiionancia estaba en relación con la m agnitud 
de 'suspubnones, e l sombrío Tribunal d é la  F é ...  todo 
esto había.

No escaseaban tampoco los lite ratos, los eruditos 
y las marisabidillas, tipos que apenas lian variado, si 
se escepiúa al ú ltim o ; porquo el último ha variado, 
en efec to , y  su  variación ba  sido tan  radical como 
desconsoladora. Ya no existe  la m arisabidilla; pero 
en cambio hay literatas á m iles, piiM dos m il Ire in la  
y  cu a tro  son las que cn España se dedican d la  p r o ­
pagación dcl p en sa m ien to  p o r  m edio  d é la  im p re n ta . 
y, 10 que es poor, de casi lodas ellas andan por esos 
m undos de Dios re tra to s  y  bic^rafías.

Todo cuanto hemos dicho relativo á aquella épo­
ca, y  mucho m as que n o e s  posible indicar siquiera 
dentro de los reducidos limites de un  articulo, se 
halla descrito  en  el libro de! señor Flores con tal 
exactitud, que no parece sino que el au tor era viejo 
ya cuando nacían nuestros abuelos. Y. sin embargo, 
no es la raucUa verdad que se  observa, tan to  en  eí 
dibujo como en  el colorido de  los cuadros dc . i ’j e r ,  
lo quo m as llama la atención del que los exam ina dc - 
tenidam este, sino e t  juicio que el señor Flores apli­
ca  á cada uno de ellos, y  que resu lta  casi siem pre de 
la naturaleza misma dcl asunto. Por ejem plo: en el 
cuadro titulado, ü n  ca p itu lo  genera l, que es sin dis­
puta uuo de los m ejor pensados y  m as perfectaraen - 
te  conclu idos, el señor F lores no hace el elogio de 
los gobiernos representativos: no lo indica siquiera, 
pero marca los puntos do semejanza que existen e n ­
lre  esta forma de gobieruo y  la adoptada en los e sia - 
tn to s de algunas órdenes religiosas para ki elección 
de los altos cargos de  las m ism as, y  aun para su  ré ­
gimen y gobierno, con lo cual llega e l lector á c o n ­
vencerse de que, en  g ran  parte , son hijas d e  aquellos 
estatu íoslas m odernas constiloeiones políticas.

P in tor y  critico á la vez, m ientras describe con 
mano hábil un episodio d e  la  vida de  antaño, emplean­
do rasgos V colores de una propiedad asom brosa, h a ­
ce  resallarla  importancia del mismo en c l órden poli ti­
co ,socialy relig ioso , y  ora aplaude que se  baya aban­
donado tai ó  cual uso perjudicial ó  ridiculo, o'ralamen- 
U q u e  hayan desaparecido sábias costum bresy benéfi­
cas instituciones.Colocado en treeso sE rác lito sd e to d o  
lo que sucede hoy, y ios Dem ócritos d e  cuanto ayer 
ocurría , lejos de  c riticar po r sistem a, analiza uuo á 
uno los elem entos constitutivos d e  ia sociedad quo 
pasó, y reparte  con juslicia en tre  lodos ellos suspiros 
y carcajadas.

Els posible que  e n  m as d a  una ocasión, al bosque­
ja r  determ inadas figuras, haya em pleado el color mas 
sombrío d e  su  rica paleta; é s  fácil tam bién que  se 
eche de monos algun tipo de aspecto severo , fisono­
mía inteligente y carácter noble y  elevado; tipo nada 
estraño  á cierta  clase que en  los lienzos del señor 
F lores apai'ece castigada con rigor escesivo; pero 
aparte  de  estas  objeciones, que pueden hacerse, y  cuya 
exactitud dependerá solo del punto  de vista que'el e s ­
pectador ocupe, la  colección de  p in lu rasque  e l artista  
exhibe es digna por todos conceptos do quien llova 
un nombre lan  conocido y  tan  ju stam ente  celebrado.

No es com ún, por desgracia, en  el m enguado e s ­
trem o á que han venido las que con razón en  o tro  
tiempo se  llam aron bellas le tras , y  que  tan  distintas 
hemos puesto unas y o tros á fuerza de  andarlas m a­
noseando, sin  ten er para  ello m ejores títulos que 
onesira falta de aprensión y  nuestro  sobrado a trev i­
miento, no es común, repelim os, y  s í  m uy raro  el 
que obras de indisputable m érito libren un instante á 
la prensa de su continuo gem ir po r el papel que e s ­
tropea y  por las sandeces que estam pa. Aristarcos 
(fesconléoladizoshay de sobra que señalarán en e l 11- 
fao del señor F lores, como grave defecto, la  omisión,

ó  tal vez la mala colocación de  un  signo ortográfico; 
podrán llegar, buscándolo m ucho, hasta ve r en algu­
na de  su s páginas tai cual frase que hubiera podido 
sustituirse con o tra , en  pro de la  belleza ó de  la re­
dondez de  una cláusula; pero háganlo ellos: para oos- 
o tros cierlos lunares han sido y serán  siem pre el 
complemento de  la herm osura. Solo deseamos al fes­
tivo escrito r, para p in tar nuestras costum bres, el 
mismo acierto  con que ha  descrito las de nuestros 
antepasados. Por de proolo, y á juzgar de la m uestra 
que DOS ha dado ya, solo direm os que sus cuadros de 
iio ij en  nada desm erecen de los de  A y e r;  an tes bien, 
son aquellos supcrio resa  estos, lo cual seesp lica  pe r­
fectam ente, pues como e l señor Flores co p ia  sus  
cu a d ro s del na  Ittra l, según dice, tiene, con respecto 
á las escenas de H o y , ía ventaja de  se r testigo ocu­
lar, m ientras que dé las do A y e r  no ha podido serlo 
m as que de  referencia. E llo es que las co p ia j(|u e  
hemos vislo en e l prim er lomo d d  H oy se  parecen 
tanto á los originales, que no falta cn  ellas ni la  m e­
nor circunstancia, ni e l m as ligero deta lle , ni c l ra s-  

o rn a s  im perceptible: (liriasequo en tro  los cuadros 
e A y e r  y  ios de  H o y  ex iste  la misma diferencia quo 

enlre  los m edios de que cn am bas épocas se  lia vali­
do e l a rle  para copiar la naturaleza, t i  A y e r  es una 
bella pin tura: el H oy  será  indudableinente una exac­
ta fotografía — L  ü .  .M.

E s c e n t r i c i d a d e s  d e  a r t i s t a .  En 1811, h a ­
llándose el célebre can tan te  C iescenlini jugando al 
ii^ueí en un café de  los Campos Elíseos, eo París, 
lamó de pronto su  atención la m anera nolablo cou 

que tocaba e l violin uno de esos a rtistas nómadas 
quo acuden ;i Li puerta de  eslos establecim ientos. El 
silencio m as profundo se  liabia establecido e n lre  los 
concurrentes desdo los prim eros acordes dados por 
el pobre violinista, y cs que en efecto era im|iosíblo 
(le plegar m as intefígcncia, m as gusto  ni m as preci- 
cibion en  la pieza que e jecu taba. Adm irado C rescen- 
tini se  puso á contem plar atentam ente á aquel hom ­
bre, que  era un  viejo de  m as de  sesenta  años, pero 
fresco, vigoroso, de  ancha y despejada frente, y  con 
ese fuego ;inn cn la  m irada ijue caracteriza á los h i­
jo s  dcl Mediodía.

Cuanlo m as exam inaba e l célebre a rtista  aquella 
fisonomía, m ayor e ra s ii  convicción de que volvia á 
ve r á un antiguo conocido, y  no pudiéndole ya que­
dar duda de quién e ra , apenas e l violinista 'hizo un 
m om ento de descanso se  fué á é l Crescentini y  es­
clam ó abrazándote eon efusión:

— ¿Tú aquí, mi buen Caetano, mi querido m aes­
tro? Desde que llegué á Francia no he cesado de e s ­
cribirte á Milán, y uo M bes cnán grande e ra  mi in ­
quietud jior tu  obstinado silencio. Pero  al fin vuelvo 
á  verte : ¿cómo es que t e  hallas aquí?... jAh! no, espe­
ra : e s te  no  es sitio á propósito para  nueslra  conver­
sación. Vamos á mi casa.

Y apenas babia concluido de  decir esto , con una 
volubilidad y  una efusión e straord inaria , hizo a rrim ar 
un carruaje y en tró  en  é l con e l buen viejo á  quien 
esta escena inesperada babia enternecido profunda­
m ente.

Gaelano L antara hubia dado en efecto á C rescen- 
tini las prim eras nociones del a rte  musical, pasando 
m as tard e , cuando no  le bastaron sin duda sus lec­
ciones, á  ocupar la plaza de prim er violin en la o r­
questa del tea tro  de San Cárlos: pero su earacte r in- 
Jependien to  y  n a iu ra l inconstanté, no  ie permitieron 
conservar m ucho liem po este  destino. Contó pues á  su 
antiguo discípulo como á consecuencia de  una dispu­
ta  con el d irec to r de  orquesta dejó bruscam ente el 
teatro , v  como eslo  habia bocho n acer a i  é l ia reso­
lución efe viajar por E uropa, sacando partido de  sus 
conocim ientos en  el v.olin para a tender á  su  subsis­
tencia.

E n el m ism o dia hizo arreg lar Crescenlini una 
m agnífica habitación en  su  casa, y  desde el siguiente 
vino á ocuparla su querido  m aestro; m ientras que sin 
perder una hora le  obtuvo  una plaza qUe por casuali­
dad se  hallaba vacante en  la  orqueeta del tea tro  Ita­
liano.

Durante algunos d ias todo m archó pefeclam enle, 
pues Gaelano parecía e s ta r  encantado con su  nueva 
posición; pero ya  lo hem os dicho, la movilidad y  la 
inconstancia eran los rasgos distintivos de su carác­
te r , y así fué q u e  no  paso m ucho tiem posin que d ie­
se  v iab le s  m uestras d e  d isgusto. Su natural alegría, 
su vivacidad ardiente desaparecieron de pronto y  un 
dia que Crescenlini lo preguntaba la causa del cam ­
bio que observaba cn  el:

— En efecto, amigo mío, le contestó , has observa­
do bien, y m ereces que sea franco contigo. T ú no 
sabes sin duda que ex iste  una cosa para mi m u y an -, 
lerior á las ventajas que me has proporcionado, y es 
u independencia. La vida e rran te  es la sola que pue­

de convenirm e: perm ite y disimula que te  deje, que­
rido Crescentini; h asta  la visla.

Uoa hora despues. Gaetano L antara m archaba 
a l^ re m e n te  por el cam ino de la Suiza.

C a m in o s  d e  h i e r r o  h i d r á u l i c o s .  Según su 
au tor, cn  esle  cam ino no se  necesitan locomotoras, 
ruedas, frenos ni carbón. No puede ta m p c ^  ocurrir 
en ól ninguno de esos accidentes lan  tem idos en los 
fqrro-capriies ordinarios.

Rails huecos de una forma particu lar, agua in tro­
ducida en ellos, y  w agones girando 6 dcsiiziindose 
com o patines sobre esta agua que es e l m otor, ve­
hículo, e tc .,  constituyen la invención de  este  nuevo 
sistem a.

El agua, d ice  el au to r, sustituirá  con m ucha ven­
taja al vapor, y  no serán  las i 8 leguas las que se  pue­
den recorrer por hora, sino 35 y bastará algunos 
gundos para parar cl tren.

Dism inuir la tracción, d ice, es la  cuestión. Dismi­
nu ir e l rozam iento, e sd ec ir, la resistencia, constitu­
ye el probiema. Tal es el principio sobre el cual mon­
sieur Girnrd se apoya para reso lvereste  nuevo sistema 
de cam inos.

En su nuevocam inodohierro  una bomba colocada 
e n la p a r te  posterior de  un w agón arroja de una manera 
perm anente un chorro  de agua bnjo lus patines y des- 
Iruzo asi la adherencia, es decir la resistencia. E ste  
cam ino es realm ente hidráulico, porque c l tren  gira ó 
se  desliza sobre e l  agua, y e rta  misma esla  que Te po­
ne en  m ovimienlo- El pro’pulsor de  Mr. Girard es lan  
dócil como aseguro. Cuandose quiere poner cn mar­
cha un tren , basta abrir el orificio de  salida d e  ios in­
yectores; desde luego ia vena liquida se  precipita en 
las patas curvas y empiija'ei tren  con iina velocidad que 
á los pocos segundos loma im increm ento muy nota­
ble Guando se quiere pararlo  basta im pedir que el 
agua llegue á los patines, pues et rozam iento que á 
coniiiiuueion tien e  lugar hace pararlo  ¡nmediaia- 
m cnte.

Euesto que en  estos cam inos el agua reem plaza al 
vapor, cs indispensable colocar de  diez en  diez kiló­
m etros m áquinas hidráulicas unidas en tre  si por tu­
bos do alim entación. Aunque eslo á prim era visla apa­
leen un grnn g.asto, no lo es, sin em bargo, si se cou* 
sidera la doble supresión de locom otoras y carbón.

Además de la gran economía que se obtendría solo 
por la del carbón, es necesario lambien considerar 
que el gaslo  de  entretenim iento seria m uy inferior 
con solo la eliminación del g ran  peso de  las loco­
m otoras.

En cuan to  al m ovimiento de los carruajes e tc .,  dol 
tren , claro cs que seria insignificante, pues hay que 
elim inar tam bién la  tracción casi por compieto y  la 
trepidación.

—El nuevo servicio de tren es d e la lín ea  de Z.árago- 
za. em pezará á re g ir  desde la  m añana del 20  del 
cor.riente. Como ya hemos anunciado, habrá desde 
este  dia dos Irenes d irectos en tre  Zaragoza y Madrid 
con coches so lam en tede  prim era clase; uno que sal­
d rá  de Madrid á las 10 de la m añana y llegará á Ala- 
gon á las 6 y 43 m inutos de la larde  y  á Zaragoza á las 
7  y 30, y  o lro  que partiendo d e  este  últim o punto á 
las tó  y  <0 m inutos de la m añana, llegará á M adridá 
las 7 y  45 do la lard e . Ln comfwñía de Pamplona ha 
establecido taml>íen en combinación con los trenes 
mencionados, un  servicio d irecto  en lre  aquella ciudad 
y Alagon, de m odo que el viajo de  Madrid á Bayona 
y vice-vcrsa sc  liará en unas veinte horas.

—P o r real órden de 18 de  junio  ha  sido aprobada 
la subasta celebrada e l 11 del actual para la conce­
sión del fe rro -carril de Mérida á Sevilla, adjudicáodo- 
la á don Luis Guilhou, como mejor postor, con la su b ­
vención de  20.890,000 rs . por lodo e l cam ino, y  con 
sujeción á la ley  y  dem ás prescripciones con que se  
anunció dicha sutxisla.

— E s satisfactorio, según dice n n  diario de Santan­
der, ei im pulso que signe dando á  las obras del fe rro ­
carril com prendidas en tre  Reinosa y  B.lrcena la socie­
dad constructora, teniendo empleados 4,910 o iera - 
r io sd e  todas clases con 52 caballos, 2 l l  carros y  169 
wagones.
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D E L  VIAJERO EN E S P A Ñ A ,
P O R

D. FRANCISCO DE P. MELLADO.

N O V E N A  E D I C I O N .— 1 8 0 3 .

Contiene una noticia geográfica, estadística, h istó ri­
ca  y  adm inistrativa del reino.— La descripción de 

Madrid y de las principales poblaciones de Espafla.— 
Noticia de las carreteras generales y trasversales que 
conducen de un punto á  o tro, esiiresando la distancia 
d e  la Córte i  las capitales, costas, fronteras y  pueblos 
im portantes, y de  estos entre  si.—L a descripción de 
todas las líneas de

F E R R O -  C A R R I L E S
abiertas ó próximas á ab rirse  al servicio público en 
Espafiii, inclusa la dcl Norle, y la de  Biiyon.a á  r.irfs, 
con cl nom bre de las estaciones, la disiaucia en kiló­
m etros y un majia itiucrario, topográfico y de cam i­
nos, aparto del losto, hcelio espresam ente para acom­
pañar í  esta obra.

Un tomo eu  8.» de 600 páginas, im preso con lulo 
y  elegancia en [«!«! sujierior: precio, 16 rs . en Madrid 
y 19 en provincia, á la riislica. Encuadernado cn tela 
con planchas de  relieve, 19 rs .  en M adrid, y 24 en 
provincia.

P Ó L I Z A S

DE SEGUROS MÜIÜOS SOBRE LV  VIDA

y  T O O *  CLASB OB ÍA P B L  D B L B 8 T A D 0 .

Serom prati suscriciones en  l.is Compañías de  se­
guros sobre !a vida y con prim a comanditas cn la casa 
de banca rie los señores Uhagones. cu|iones de la T u ­
telar, y i  los mas altos precios todo papel negociable. 
D irigirse á D. A. Franco Pardo, calle de  Esparteros, 
num . 1, en Madrid.

CAJA DE SEGUROS 
Y SEG U RO  MÚTUO D E  Q UINTAS

DEL ESTABLECIISIENTO DE MELLADO.

ASOCIACION GESER.AL P ,V M  REDIIIIR E L  SERVICIO DE L A S A R K A S,
AUTORIZADA POR EL QOBIEBIO S S  S .  ■ .

Esta Sociedad tiene jior objeto proporcionar recur­
sos á  los padres de  familia para redim ir dcl servicio 
de tas arm as ó aquellos de sus hijos á  quienes toque 
la suerte  de soldado.—La  suscricion se divide eu  dos 
c la se s :

1.® Los N c g u r e *  A  c a o l a  j  placo Ojo aplicables 
i  los niños desde el nacim iento liasta que cum plen la 
edad de quince an o s, y se hacen pagando la.® cuotas 
únicas, <i anuales, que señala una tarifa es(>ccial cal­
culada para obtener la sum a de ocho m i l  r e a le s , en el 
caso que toque la suerte  de soldado al jóvcn que se 
aseg u ra ; pero si éste se  m uere, se escejilua ó queda li­
b re . se devuelve al suscrito r la  cantidad que impuso.

2.® Los H rg a ro fl i  cu ota  j  ploBO v o lu n ta r lo  
que jiufden hacerse en todas las edades, pero se apli­
can jirinci[)alracnle & la de diez y seis ó veinte a n o s , ó 
sea hasta la vísi era det sorteo, t.n estos seguros noh.iy 
cuotas determ inadas: cada uno paga lo que q u iere , y 
el im jxirte de  lo que todos pagaron se re¡)arte entre  los 
que salen soldados; pero según cálculo aproximarlo 
para que el reparto cubra  la suma de ocho m il  reales  
poco m as ó m en o s, los que se suscriban á la  edad

de diez y nueve á  veinte años deben pagar: 2,650 rea­
les si residen en  distritos donde puedan suponerse 
cuatro muzos útiles por soldado, 3,500 en los d istri­
tos en que la proporción se aproxime á  tres mozos ú ti­
les por soldado, y 5,250 cn  aquellos donde no pase de 
dos mozos útiles por soldado. En las edades anteriores 
la cuota es m enor, de donde resulta que la m ayor ven­
taja estó en suscrib irse anles.

Con estas cuotas juedcn asp irar los que  Íes toque 
la suerte, ó ¡tercibir a sum a necesaria para  redim irse, 
ó acaso m.as, y ó los libres quedarles en  deiidsito una 
reserva suficiente quizás á  asegurar el r i e ^ o  de las 
edades sucesivas, y si es favorable la su en e , al reparto 
de algún sobrante.

No se exigen a l tieiiijio de suscribirse derechos de 
gerencia n i m as gasto que diez rs . ¡lor la p ó liza  y el 
im porte dcl sello eorrcspondicntó.

E n todu clase de seguros se  hacen por el Estableci­
m iento fundador de  la C ija  , anticipos para  suscrib ir­
se con condiciones ventajosas y sin  m as garantía que 
ía póliza hasta la vlsjiera de! sorteo, en  que se ex ge 
Jiara conceder nuevos jilazos.

S e  suscribe y  se dan prospectos y  esplicaciones en M adrid, en la s  oficinas de la  Direc­
ción, calle de San ta  T eresa, nüm . 8 , y  en provincias por conducto de los representantes 
de la  Sociedad. E u  los pueblos donde no los h aya puedeu hacerse lo s  seguros p o r  medio 
de cartas que se  d irigen  ú D. F r . \k c i s c o  d e  P a u l a  .M e lla d o .

SE .4 D H IT E \ S E tí lR O S  PA R » EL PRO X IM O  SO RTEO .

GEOGRAFÍA UNIVERSA
liiici, hiilbiici, jolilitj, iití{ii) y og ltn i,

P O R  M AT/UE-BRUN .
( c o m p e n d i o ) .

T>r('C'ed¡d,nlp nna in lroducdon  histórica, \  seguida de  una ojeada sobre la  geo- 
1  grafía antigua. Por Balhí, Larcniiudiere y Hmit. Tnuiucida jibr dou Atauasio 
Villacanijia y don Manuel Cresjio y Pi-nalver. y  adicionada en  la tairle esrianola tior 
don José María ilt; Anteriiiora; seis lomos cn 8.® Precio 6Ü rs . en Madiíd v 72 en 
provincia.

FORTANET Y MARZO, EDITORES.

IBLIflTíC.Í IIISPAM)-A)1ERI(AA.\,
Siendo m ioftru |iroii(riitii funiLar i'n España una colección semejante en lo ¡ (O -  

sible á laq u e  ¡mblica cu Paris el celebro M icbcl i-e v y , procurarem os reúna á  sii 
m ódico  precio  y escogida le c tu r a . inipresiuti clara v comtiacla, v tamaño cómodo 
y  elegante.

Contamos con obras originales de  los señores n .  P . Antonio de A larcon, Ker-

nandez y González, Ruiz A guilera, Ortega y F rías, Tárrago v .Mateos, García de 
Liui.a, F ron lau ra , Nombclu, Ileiiao y M uñoz, B. V icctlo , J.' R u in irez , Puente y 
B ranas, F erran . C. Rubio. Lojutz C arrafa, A. Bectjucr, y otros varios de nues­
tros prim eros escritores.

Saldrá un tomo de m as de 500 páginas cada mes (ñor ahora) con láminas i  do 
tintas.

Inauguram os la publicación con La ¡ntcros,inte obrita

ÜIIA 7 Í R G E N  Y ÜB D E M E N T E ,
H IS T O R IA  D E L  .SIG LO  X V ll

P O R  D . L U IS  G A R C IA  D E  L U N A ,
que forma un Iwnito lomo do 3 | 2 páginas cotí dos preciosas lám inas lilograliadas 
dibujo de  D. C. Miigiea. ®

E N  P R E N S A :

l o *  M a id o n a« io 8 , novela histórica del siglo XV. por don R icardo Puente v 
B ranas, ijuc solo hace das tomos en nuestra colección.

Precio S I s. tomo en Madrid y IO eu  provincias franco de porte 
.Si' h.a!la de venta cti Madrid y provincias en  casa Ue todos ios corresi«nsales 

üe la B ib lio teca  H isp a o o - .t iu e r ic M n a , q u c lo  son Us principales librerías v 
adm inisiracioiics de  C orreos. r  r -  z

Lo.s [cedidos y  correspqndcncia se dirig irán  á  den Antonio Marzo y  Fernandez. 
Jaru in iN , num. '2'2 . [innci(íal, ¡Víndríí!. So romilon [irospecios gratis

E s oondicion i>rocÍ5»a rem itir en libnmza cí solIa> cl im porte . sínc iiyo  rc ju ísito  
no RO s i r \  e <

AYEK, HOY Y MAÑANA
CUADROS SO CIALES

DE I 800. I 850 Y I 899.
POR

sQs¡«ndió en I85:(, sale de nuevo í  luz corregida y considerablem ente a u ­
m entada la (.arte primera, de la cual en  aquella e i« ca  se agotaron dos num erosas ediciones y  se  continuará 
»in m ierruricion hasla su  conclusión. ’

Se ha publicado el lomo 4.® que contiene los cuadros siguientes- 
. La emiJeomanla los emiiirodos. los empleos y  los em(deaclores.— El si de  las m adres.— A|>ert8ra de  C ór- 

f  ¥  “ s '^ b r e s . — FJ (a d re  de -®u m adre.—El d ipuudo  monosílabo.—l'n di|uita,lo silaba- 
r io .—RetraUB en tarjeta.— Pavo t;-ufado, cliam(«ignc helado, entusiasm o (irobado .-Fabricación  de  rum ores, 

p i  gramática parda y la gramática durada.— Los (M.llosde 1850.—C a cacho de vida privada > unm endruiro
Una sesión anim ada.—L a centralización y la J -  

j«cialtóad.—Itas fu e n te  d e  la  r iq u m  p u b fica .-L as  carreras u n iv e rs ita ria s .-L a s  casas do baños y kw baftis- 
P®‘‘ '^00® ” ®lcs. ó la  am istad en cartulina.— Las petaca.» prodigiosas.

Toda la obra  constará de  siete tom os en 8.® de m as de  300 páginas cada uno.
Precio 10 r s .  lomo en  M.adrid y 12 en provincia. .

B I B L I A  DE R O Y A U M O N T -
T T lslo riad p l Antiguo y Nuevo Testamento. Edición 
AAdi' gran lujo con grabados. Uu tomo en  4.® mayor. 
P re ñ o  6ü reales en  Madrid v 66 en provincia,

pNfH>Hlclon h N tórieo -crItlea  de loa sistem as  
i-taiosóB ros m odernos, y verdaderos ¡irincipiosde 
la ciencia, |ior don Patricio de Azcárale. Cuatro to­
ntos en 8." m avor. P recio 80 reales en  Madrid y 88 
en  ¡irovincia.

H I S T O R I A  D E  L A  R E V O L U C I O N  F R A N C E S A .
P or A. THIERS. átegunda edición española

Seis tomos cn 8.® de m as de 60(1 (váginas: Precio 64 
reales en M adrid, y 74 en provincia.

H IS T O R IA
DEL aiNSUL.ADO Y DEL IStPERlO FRANCES.

por M r. A. Tblera.

Veinte tomos en  8.® de m as de 600 páginas cada 
uno: Precio 280 reales loda la obra  en Madrid y  320 en 
provinrias.

Ayuntamiento de Madrid




